
PRINCIPIOS PARA DISTINGUIR LO BUENO DE LO MALO  
 

1) ¿Gobierna o domina mi voluntad?     Es la ley de la libertad 
1Co 6:12  Todas las cosas me son lícitas,  mas no todas convienen;  todas las cosas me son 
lícitas,  mas yo no me dejaré dominar de ninguna.            
2Co 3:17  Porque el Señor es el Espíritu;  y donde está el Espíritu del Señor,  allí hay libertad.  
Es decir, hagan lo que hicieren los demás, yo no lo haré … no me meteré debajo de potestad 
de nada   
Todas las cosas están en mi poder, pero yo no he de ser sometido bajo el poder de ninguna de 
ellas.  El “poder” debe estar en las manos del discipulo; de otro modo, su libertad se pierde, y 
deja de ser dueño de sí Juan 8:34-36; Gal_5:13; 1Pe 2:16; 2Pe 2:19 
Heb 12:1  Por tanto,  nosotros también,  teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos,  despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia,  y corramos con paciencia 
la carrera que tenemos por delante,   
 
¿Me conviene; me es útil, física mental y espiritualmente, es un lastre para mi vida; es un peso 
que impide que yo avance? Me domina? ¿Ejerce control sobre mi?  
 
     2) ¿Es tropiezo para otros?    Es la ley del amor al prójimo 
Luc 17:1  Dijo Jesús a sus discípulos: Imposible es que no vengan tropiezos;  mas  ¡ay de 
aquel por quien vienen! v2  Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se 
le arrojase al mar,  que hacer tropezar a uno de estos pequeñitos.  
Hiere a otros?, ¿afecta a otros?   
1Co 8:12-13  De esta manera,  pues,  pecando contra los hermanos e hiriendo su débil 
conciencia,  contra Cristo pecáis. Por lo cual,  si la comida le es a mi hermano ocasión de caer,  
no comeré carne jamás,  para no poner tropiezo a mi hermano.  
1Co 10:24  Ninguno busque su propio bien,  sino el del otro.  
1Co 10:32-33  No seáis tropiezo ni a judíos,  ni a gentiles,  ni a la iglesia de Dios; como 
también yo en todas las cosas agrado a todos,  no procurando mi propio beneficio, sino el de 
muchos,  para que sean salvos.  
Rom 14:19  Así que,  sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación. 
 

¿Afecta a mi hermano y a su fe, lo escandaliza? 
 

3) ¿Edifica mi vida, me conviene?        Es la ley de la madurez 
1Co 10:23  Todo me es lícito,  pero no todo conviene;  todo me es lícito,  pero no todo edifica.   
Jud 1:20  Pero vosotros,  amados,  edificándoos sobre vuestra santísima fe,  orando en el 
Espíritu Santo,  
 
Edificar es poner lo que falta; lo que falta de Cristo en mí; para llegar a la meta de ser 
semejante a El. 
 
Resuelvo no hacer nada que tendría miedo de hacer si fuera la última hora de mi vida 


